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I. 
Desde mediados de Febrero de 1867, 

todas las tropas juaristas de las provincias 
septentrionales del territorio mejicano, se 
dirijian hacia el Sur con intención de agru
parse en derredor de la capital. Canales 
estaba en "Victoria, Estado de Tamaulipas; 
Escobedo en San Luis de Potosí, acechando 
la ocasión de lanzarse sobre Querétaro; Cor
tina en Mier sobre el Rio-Grande; y Porfirio 
Diaz, más audaz que ninguno, se preparaba 
para colocarse entre Méjico y "Veracruz, 
con objeto de atacar á Puebla. Pero al 
mismo tiempo que las tropas juaristas, dise
minadas, verificaban del Norte al Sur esta 
marcha combinada sobre la capital, los 
generales imperialistas Miramon y Mejía, 
ejecutaban otra en sentido contrario, de Sur 
á Norte, y se dirijian hácia Zacatecas y San 
Luis para impedir que los juaristas llegáran 
pronto cerca de Méjico. 

El ejército imperialista contaba cerca de 
30.000 hombres, componiéndose de tropas 
regulares organizadas en divisiones, con 
caballería, artillería, y varias compañías de 
ingenieros. Sobre las tropas juaristas, más 
numerosas, presentaba la ventaja de ofrecer 
una fuerza compacta; pero en cambio los 
imperialistas no tenian tanta fé en su causa 
como los republicanos. El total de las fuer
zas juaristas se elevaba á más de 60.000 
hombres, pero diseminados en un espacio 
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cinco reces mayor del que ocupaban los 
imperialistas. 

El pian de los generales de Maximiliano, 
que en el principio de la campaña obraron 
con incontestable unidad, consistió en no 
tantear más que la toma de San Luis de 
Potosí, donde pensaban encontrar un cuerpo 
de 4 ó 5.000 hombres, el más numeroso y 
disciplinado de los que tenían los república, 
nos. Si triunfaban en esta tentativa, el ejér
cito regular se contentaría con guardar á 
San Luis, Méjico, Puebla y Veracruz, for
mando al propio tiempo cuerpos de guerri
llas para hacer á los disidentes una guerra 
en detalle, parecida á la que estos emplea-
han. Ya el general Márquez habla empezado 
á organizar una guerrilla de 3.000 hom
bres, cuyo mando tomaría en persona, y 
con la cual se proponía marchar directa
mente al encuentro de Juárez, cuyo proyec
to, como ya hemos indicado, realizó al fin 
Miramon en Zacatecas con éxito incompleto. 

El Emperador llegó á Querétaro el 19 de 
Febrero, cercada ya por Escobedo, que solo 
esperaba nuevas fuerzas y más artillería 
para sitiarla en regla. Todo hacía presentir 
que en Querétaro iba á librarse la batalla 
decisiva, y allá concurrieron los mejores 
generales de uno y otro bando, poniendo 
todo su ahinco, unos en defender la plaza, 
otros en apoderarse de ella y aprisionar á 
Maximiliano. Desde el 14 de Marzo se for
malizó el sitio, que pronto llegó á ser blo
queo rigoroso. La guarnición de Querétaro 
ascendía á 8.000 hombres, de los cuales 
600 eran franceses y belgas. Las fuerzas 
sitiadoras, al mando superior de Escobedo, 
no pasaban según unos de 14.000, al paso 
que otros hacen elevar la cifra á 22.000 
hombres. Los imperialistas no tenian caba
llería, su artillería era escasa y las priva
ciones del sitio iban debilitando la energía 
física del soldado. 

Durante todo el mes de Marzo los impe
rialistas rechazaron con vigor y buen resul
tado, los repetidos ataques de los republi
canos, logrando grandes ventajas en las 
diversas salidas que veriñcaron; pero estos 
combates encarnizados, que terminaban con 
ventajas para las tropas imperiales, no eran 
sin embargo decisivos. £1 cerco se iba 
estrechando cada vez más, y empezaban á 

UBRRA DE Méjico 

escasear los víveres en la plaza, porque el 
plan de Escobedo consistía principalmente 
en reducir por hambre al ejército imperial, 
y en impedir que le llegáran refuerzos y 
socorros de la capital. Conociendo lo crítica 
de su situación, el Emperador intentó enta
blar negociaciones con el gobierno de Juá
rez; pero este no quiso prestar oidos á nada 
que no fuera rendirse á discreción. Cuando 
la situación se hizo ya desesperada para el 
ejército imperial, el general en jefe de las 
fuerzas sitiadas dirijió una comunicación al 
de las sitiadoras, ofreciendo rendirse baja 
ciertas condiciones; pero Escobedo, en con
formidad con las instrucciones de su go
bierno, contestó que no podía tratar con 
traidores que habian cometido el doble 
crimen de levantarse contra el gobierno y 
de solicitar el apoyo de la intervención 
estranjera. 

£119 de Marzo el Emperador tomó una 
resolución estrema. Por decreto de la misma 
fecha, nombró lugarteniente general del 
Imperio al general Márquez, confiriéndole 
poderes casi absolutos. Márquez consiguió 
abrirse paso por entre las líneas enemigas, 
y dirijírse por las montañas á la capital, 
adonde llegó el 23. El 14 de Abril el prín
cipe de Salm-Salm simuló un ataque contra 
las líneas liberales, para facilitar la salida de 
cinco mensajeros por cinco puntos diferen
tes. Cada uno de ellos era portador de nn 
despacho encerrado en un pedazo de cera, 
de modo que pudiera ser tragado en caso 
de necesidad. Dos de estos hombres consi
guieron salir; pero llegaron á la capital, 
cuando ya Márquez habla sido derrotado 
por Porfirio Diaz, y no podía prestar socorro 
alguno. 

En la plaza escaseaban los víveres, hasta 
el punto de no comer los soldados más qne 
carne de muía y de caballo, y dia hubo en 
que casi faltó este recurso. Las mujeres 
Uevabau de comer á los soldados á las 
trincheras, y muchas murieron. Maximiliano 
vivía como simple soldado, estando siempre 
en la brecha lleno de abnegación y de espe
ranza, exponiéndose sin cesar á los mayo
res peligros, y siendo objeto de admiración 
para los mismos contra quienes combatía. A 
fines de Abril la situación de los sitiados era 
ya casi insostenible, y el Emperador resol-
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y si era posible abrirse camino, para r e 
plegarse después sobre Méjico. 

Las tropas imperiales recibieron con en
tusiasmo la órden de marchar sobre el ene
migo, animadas por la presencia de Maxi
miliano, por la confianza qne les inspiraba 
la pericia militar del general Miramon, y 
sobre todo por evitar los horrores del ham
bre que cada vez se dejaba sentir más. £1 
combate tuvo lugar el 27. Los republicanos 
ocupaban ana fuerte posición, apoyada en 
las alturas de San Gregorio que dán frente 
á la ciudad. Dichas alturas dominan el ca
mino de Méjico, y era preciso que Miramon 
se apoderase de ellas para proseguir su 
movimieuto. 

El general Miramon dispuso el ataque 
concentrando su principal fuerza contra la 
posición ocupada por el enemigo, al mismo 
tiempo que otra columna operaba sobre el 
flanco izquierdo de aquel. Más afortunada 
que el griieso del ejército imperial, la co

lumna volante logró arrollar á los republi
canos, no habiendo podido Miramon apro
vecharse de aquella ventaja, por haber sido 
rechazado en tres ataques intentados por 
él contra las alturas, centro de la posición 
de los sitiadores. No obstante, el intrépido 
general rehizo su gente, y animándola con 
su gesto la condujo de nuevo al combate, y 
ya habla logrado desconcertar al enemigo, 
cuando Miramon cayó herido de un balazo 
que recibió en una pierna. Esta desgracia 
hizo perder la confianza á los imperiales que 
retrocedieron, y al decir de los republicanos 
huyeron y aun fueron aniquilados, logrando 
muy pocos de los fugitivos penetrar en la 
ciudad. 

El I." de Mayo hicieron los sitiados otra 
salida al mando del general Miramon. Tam
poco tuvo resultado, y en ella pereció el 
valiente eoronel Rodríguez, del ejército im
perial. La desmoralización se apoderó en 
seguida de las tropas haciendo rápidos y 
terribles progresos. Los víveres ya muy es
casos, faltaron de repente, y hasta faltó el 
agua, por haber cortado los juaristas el 
acueducto. No había ni pan ni huevos, y los 
caballos del regimiento de la Emperatriz se 
alimentaban con corteza de fresno. La mala 
nutrición del soldado no podía ménos de ejer

cer gran influencia sobre sus fuerzas, asi es 
que su valor físico le hacía traición eu los 
combates. Por aquellos días, el general Ra
mírez fué preso con su estado mayor por 
haber querido entregar la plaza. 

Solo el sentimiento del honor sostenía el 
cuerpo de los oficiales que sucumbían á las 
privaciones. En vano el infortunado Maximi
liano prodigaba á su ejército los ejemplos 
de valor y de paciencia en aquellos momen
tos de prueba; los soldados sin fuerza, debi
litados por los sufrimientos, veían que su 
posición era cada vez más desesperada. 
Cuando Leonardo Márquez salió de Queréta
ro para ir, en virtud de órdenes recibidas, á 
recojer todas las fuerzas y recursos de que 
pudiera disponerse, apenas le fué posible 
reunir 4.000 hombres en todo Méjico. Desde 
entonces todo el mundo previo el fin del 
sitio. Maximiliano no recibía correos ni no
ticias de ninguna parte: no tenia ya espe
ranza de ningún socorro; todo pues estaba 
perdido. 

Las comucicaciones se agotaron, y hubo 
necesidad de arrancar los plomos de la te
chumbre del teatro, para fabricar balas. La 
situación llegó á ser tan desesperada, que 
Maximiliano resolvió tentar un supremo es 
fuerzo para abrirse paso al través de las 
líneas enemigas, ganar las montañas y lle
gar á Veracruz. Mejía fué encargado de la 
ejecuciou del movimiento que debia tener 
lugar el 14, víspera del dia en que tuvo 
lugar la ocupación. Todos los vecinos útiles 
habian sido armados para sostener la plaza 
durante la retirada. Todo se preparó para 
una salida decisiva, pero antes quiso parla
mentar con el general Escobedo, escojien-
do para esta misión delicada á D. Miguel 
López, coronel del regimiento de caballería 
de la Emperatriz, el mismo á quien se in
crepó después de haber vendido la plaza, 
y cuya versión seguiremos en parte con res
pecto á los últimos sucesos ocurridos en 
Querétaro. 

En la noche del 14 de Mayo, el infortuna
do Emperador preguntó á López, si tendría 
valor para salir de la ciudad y dirijírse al 
campo eoemigo para tratar con él. En vista 
de su contestación afirmativa, le ordenó par
tir con el más profundo secreto, y pedir la 
libertad de abandonar la plaza con el regi-
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mienlo de la Emperatriz y algunas personas 
de su séquito. López se trasladó al campa
mento enemigo, y fué recibido con las for
malidades ordinarias parlamentarias, siendo 
presentado al general en jefe de las tropas 
republicanas. En la breve conferencia que 
celebraron, manifestó López el deseo del 
Emperador, á lo que el general contestó que 
no estando autorizado por su gobierno para 
áar garantías, era indispensable que el 
Emperador se rindiera á discreción ó conti-
auára la lucha. 

Tan pronto como llegó López, lo recibió 
ú Emperador, preguntándole con ansiedad 
sobre el resultado de su misión. Cuando su-
)0 la contestación de Escobedo, con un des
diento visible mandó desensillar los caba-
los del regimiento de la Emperatriz y de su 
iscolta, que estaban preparados para salir, 
f después se fué á acostar. 

Aquella noche debia concluir con el vaci
ante poder de Maximiliano. Ya fuese que la 
jlaza fuese entregada por López, por 3.000 
)nzas de oro, como entonces se dijo, ya 
loruna sorpresa del enemigo, que conocía 
)or los desertores las intenciones de los si-
iados y el estado de debilidad en que se en-
íontraban, lo cierto es que peuetraron en la 
;iudad por la puerta de la Cruz, en la ma-
irugada del 15 de Mayo. Al amanecer, Maxi
miliano, con algunas personas de su séquito, 
soldados de diversos cuerpos y otras perso-
las estrafias al ejército, se presentó á pié 
m la calle, y fué hecho prisionero por las 
berzas enemigas. 
Según la versión de López, la vigilancia 

staba á cargo de un jefe de dia y de un 
apitan de servicio de noche, que recibían 
liariamente la órden especial de velar el 
ardln y el panteón. Habla además una ron-
la de jefes y oficiales del depósito comisio-
lada para el mismo objeto. En justificación 
le su conducta, López advierte, que la dis-
ribncion de las fuerzas defensivas no fué 
lecha por su órden, sino que lo estaba ya 
mando se le confirió el mando de la briga-
la que cubría aquella línea y servia de re-
lerva. Así, pues, la plaza cayó en poder de 
os sitiadores por una sorpresa á qne no 
ludieron resistir los sitiados, á cansa del 
istado de fatiga de los soldados y el agota-
niento de todos sus recursos. 

GUERRA DE MEJICO 
Entre las causas que según López contri

buyeron á la toma de Querétaro cita las s i 
guientes: el general Silverio Ramírez fué 
relevado de su puesto y encerrado en un 
calabozo por haber escrito al general Mejía 
eseitándole para que decidiera ai Empera
dor á tratar con el enemigo, puesto que todo 
el país estaba contra el Imperio, y recor
dándole el partido que el mismo Mejía p o 
día sacar de Escobedo, á quien había sai-
vado la vida. 

El comandante Adame fué también preso, 
porque se le suponía en relaciones con el 
enemigo. El coronel Ontiveros se pasó al 
campo enemigo con 700 hombres, aban
donando sus puestos eu la noche de 14 de 
Mayo. Los generales Casanova y Escobar 
fueron llamados de sus líneas sin que se su
piera la causa de esta medida, que sembró 
la desconfianza en sus tropas. El coronel 
Vlllasarca, que mandaba el batallón de c a 
zadores, se debió pasar también al enemigo, 
porque nadie le vió durante la jornada. 

II. 
Hasta aquí la versión de López, en lo qne 

se refiere á la noche del 15 de Mayo; pero 
según otras versiones, él fué realmente 
quien vendió la plaza. Las inteligencias 
entre López y Escobedo tuvieron principio 
en la semana que precedió á la entrega, 
siendo intermediario entre ellos el general 
Velez. Dos jefes subalternos de López fue
ron sus cómplices, reclbieudo cada uno de 
ellos 1.000 onzas de oro. El 14 por la noche, 
el principal de los tres traidores avisó á Es
cobedo que sería atacado al dia siguiente; 
y poco después de las doce de la misma,. 
200 hombres procedentes del campo liberal, 
eran admitidos en la fortaleza y recibidos á 
su puerta por López y sus doís cómplices. 
La guarnición se hallaba formada, y rindió 
las armas á la voz de su general, sin dispa
rarse un solo tiro. 

Consamado aquel acto decisivo, una im
ponente fuerza enviada por Escobedo al 
mando del general Riva-Palacio, penetró en 
el fuerte y desde él se dirijió al interior de 
la ciudad y cercó el alojamiento de Maxi
miliano. Guiado aquei por los traidores, 
sorprendió los centinelas imperialistas, y les 
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intimó la rendición. Maximiliano se hallaba 
vestido, y aunque empuñó su espada, pron
to se apercibió de la verdad, y se mantuvo 
conservando la mayor dignidad. Manifestó 
entonces á Riva-Palacio que sólo se entre
garla á Escobedo, y le rogó que respetase, 
Ínterin se presentaba, la vida de los genera
les imperiales, sorprendidos como él en sus 
alojamientos. A i presentarse Escobedo, el 
prisionero le entregó su espada. 

Acusado de haber vendido el puesto mi
litar de la Cruz, y que de su traición depen
dió la rendición de la plaza, y más tarde los 
tristes acontecimientos que sobrevinieron, 
el coronel López publicó un estenso mani
fiesto. Las razones que aduce, si no desva
necen todos los cargos contra él propalados, 
sonsin embargo de bastante peso para suspen
der el juicio; porque la verdad es que ren
dida Puebla, y cercadas Méjico y Veracruz, 
no había necesidad de apelar á la traición 
para apoderarse de una ciudad que no espe
raba auxilio de ninguna parte, exhausta de 
víveres y municiones, y cuyos defensores, 
cansados por las fatigas de tan prolongado 
sitio, no podían humanamente prolongar más 
tiempo la resistencia. La rendición de Que
rétaro se esplica sin apelar á la traición; 
bastaba una vigorosa acometida por parte 
de los sitiadores, que no ignoraban el des
aliento y la situación precaria en que se en
contraban los sitiados; y tal hicieron en la 
madrugada del 15 de Mayo, atacándola en 
medio de la noche y por sorpresa. 

tYo no he cometido traición alguna ni he 
vendido nada,—dice el coronel López en su 
manifiesto.—No he faltado á mis deberes de 
soldado ni á los de la amistad. No he tenido, 
pues, que recojer el fruto de una série de 
traiciones. Si me creyese culpable de una 
traición, debo confesarlo, tendría bastante 
ánimo para lavar esta infamia arrojándome 
en brazos de la muerte, único recurso que 
nos dejan los remordimientos en este mundo, 
y el único también que puede evitar á la fa
milia una mancha tan iguominiosa. > 

El coronel López esplica su presencia en
t re las fuerzas enemigas que habiau pene
trado en Querétaro de la manera siguiente: 
«Maximiliano se retiró á su alojamiento, y 
yo, preocupado con la suerte del ejército, 
absorto en pensamientos de todo género, me 

dirijí á recorrer la línea que se me tenia con
fiada. No habia hecho más que llegar á la 
puerta de la Cruz, punto principal de mi vi
gilancia, y especialmente recomendada á los 
jefes encargados de la defensa, cuando me 
vi rodeado de oficiales y soldados que me 
pusieron sus armas al pecho, haciéndome 
su prisionero. Cojido de improviso, oi pude 
defenderme ni huir, aprovechando los ene
migos este momento para dirijírse á la mo
rada del Emperador. Ganar tiempo y adver
tir á Maximiliano para que huyera, tal fué 
mi única idea, y al efecto me dirijí al gene
ral Velez, haciéndole observar que sería hu
manitario evitar la efusión de sangre. El co
ronel Yabloski aceptó el encargo de avisar 
al Emperador que no tenia ya tiempo más 
que para la huida, ignorando cómo el coro
nel pudo tardar tanto en cumplir su misión. 

>Al amanecer, Maximiliano, con algunas 
personas de su séquito, soldados de diversos 
cuerpos y personas estrafias al ejército, se 
presentó á pié en la calle, siguiendo de cer
ca á los que me habian hecho prisionero, y 
aprovechando un momento de confusión, 
ocasionado entre los soldados de la Repúbli
ca, que marchaban bajo las órdenes de 
Francisco, corrí sobre un mal caballo al 
lado del desgraciado príncipe, siguiendo la 
misma dirección que los soldados. Esto ocur
ría delante de la fonda del Aguila Roja. 
Todos estos hechos pueden ser confirmados 
por el príncipe de Salm, Yabloski, Pradillo, 
cuya honradez es notoria, por el doctor Blask, 
don José Blasio, y por los empleados y oficia
les de la República que se encontraban en el 
lugar d e los sucesos. 

• Mi conducta se ha dirijido esclusiva-
mente á proporcionar al Emperador el tiem
po de alejarse evitando una inútil efusión 
de sangre. Si hubiera podido provocar una 
lucha provechosa, estoy seguro de que Maxi
miliano, en vez de buscar su salvación, se
gún se lo habíamos suplicado, se hubiese 
presentado sobre el terreno del combate, 
porque era naturalmente bravo y participaba 
de los peligros de sus subordinados. Lo di
cho hasta aquí hará comprender mi situa
ción, y rectificar el error de los que se han 
atrevido á convertir mi conducta en un acto 
de infame traición. 

»¿Habré sido traidor por cobardía? No; 
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porque he dado pruebas de lo contrario. 
¿Por ambición? Tenia la protección y la 
amistad del Emperador. ¿Por necesidad? 
Tengo con qué vivir. ¿Por odio? ¿Contra 
quién? ¿Por recibir una suma de dinero? Se 
ha dicho que se me entregaron de 10 á 
60.000 duros como precio de mi infamia. 
Yo pongo á disposición del qne pruebe que 
me he vendido, los títulos de propiedad que 
poseo. Lejos de esto, yo estoy prisionero, 
he perdido mis caballos, mi equipaje y el 
dinero que tenia, inclusos 100 duros que 
Mr. Daño me habia dado por órden del Em
perador, resto de los 1.600 que habia recibi
do para preparar la salida en la noche fatal 
de 14 de Mayo. ¿Habré sido traidor para re
cabar mi seguridad? Se sabe que estoy pri
sionero, como mis compañeros de armas, y 
que mi vida está á disposición de la R e 
pública.» 

Por lo demás, los antecedentes de López 
se prestaban á que los rumores sobre su trai
ción hallaran eco en la opinión pública. El 
general Adriano Woli, que fué primer ayu
dante de campo del Emperador, publicó en 
la prensa europea un hecho relativo á López, 
que ciertamente no le honraba mucho. 
Siendo WoU presidente de la comisión en
cargada de la revisión de los despachos de 
todos los generales, jefes y oficiales del 
ejército mejicano, se le presentó Miguel 
López, que aun no habia llegado á la alta 
graduación que tenia en Querétaro, solici
tando que se le revalidára en su empleo; 
WoU le dijo que no quería ni debia revisar 
sus despachos; que él debia saber por qué y 
que deseaba que no le obligara á decírselo. 
La razón de esta negativa era que habiendo 
pedido informes al Estado Mayor general, 
se le habia manifestado que, algunos años 
antes, López habia hecho traición al gobier
no entonces existente, habia desertado y se 
habia pasado al enemigo. 

Posteriormente López prestó algunos ser
vicios al ejército francés; fué guia de las 
tropas del general Bazaine en el combate de 
San Lorenzo, y se hizo notar por su activi
dad y por algunos actos de valor, hasta el 
punto de que el general Forey creyera de
ber condecorarle. Poco tiempo después el 
general Bazaine, le hizo oficial de la Legión 
de Honor. En los últimos meses del Imperio, 

López se captó la confianza del Emperador, 
escoltó á la Emperatriz en su viaje á Vera-
cruz, y fué promovido al grado de coronel 
de caballería. 

A las tres de la madrugada fué sorpren
dida la Cruz p or una columna de la división 
del Norte, mandada por el general Riva-Pa
lacio, y cabria la derecha de esta línea, 
apoyada por un cuerpo de supremos poderes. 
Los generales Velez y Chavarria, siguiendo 
las instrucciones del cuartel general, mar
chaban al frente de la columna. A las cinco 
de la mañana todo Querétaro caía eu poder 
de los republicanos, y á las diez estaban 
prisioneros Maximiliano, Miramon, Mejía. 
Severo del Castillo, Reyes, otros 10 gene
rales. 18 coroneles, 15 tenientes-coroneles. 
16 capitanes, 36 mayores , 338 oficiales 
subalternos, más de S.OüO hombres de tropa 
y «demás 60 piezas de artillería y todos los 
pertrechos de guerra que el enemigo tenia 
en la plaza. 

Cuando amaneció el dia, Maximiliano re
cibió en el cerro de Campana el fuego de 
las posiciones enemigas que juzgaba suyas, 
y convencido de que era inútil toda resisten
cia, mandó á Escobedo su bandera, y un 
recado, que algunos dicen fué una carta, 
con estas palabras: «Me rindo á discreción 
para evitar un inútil derramamiento de san
gre . Pido tres favores: primero, que no se 
me ultraje; segundo, que si se nos ha de 
fusilar, se me fusile el primero; tercero, 
que si se me fusila, no se insulte ni mutile 
mi cadáver.» Escobedo contestó que todo se 
le concedía. 

III. 
Asi terminó el sitio de Querétaro, que 

por la persistencia del asedio y el valor de 
la defensa, puede decirse qne figura sin r i 
val en la historia de Méjico. Sesenta y nue
ve dias duró, en cuyo espacio de tiempo la 
guarnición se sostuvo con una tenacidad que 
en otras circunstancias se habría llamado 
heróica, pues tuvo que luchar no solamente 
con los enemigos esteriores, sino también 
con el hambre y con los traidores que habia 
en sus propias filas. Márquez habia salido 
casi al empezar el sitio, pero Márquez no 
volvió con los socorros ofrecidos. 



La plaza llegó á estar completameote blo
queada. Los puentes estaban destruidos, y 
los caminos vigilados por las guerrillas jua
ristas. £1 cerco puesto por los republica
nos , no solo impedia eficazmente la entra
da de víveres, sino que varios correos que 
se habian enviado á Márquez, con el ali
ciente de una cuantiosa recompensa pecu
niaria, si lograban regresar con la respues
ta de aquel general, fueron aprehendidos. 
Uno de ellos amaneció un dia colgado á la 
vista de las avanzadas del campamento impe
rial, con una tablita en el pecho, y en ella 
una inscripción que decía: Quinto correo de 
Márquez. 

La responsabilidad de lo sucedido en 
Querétaro, toca en gran parte á los genera
les imperialistas Miramon y Márquez, cuya 
rivalidad impidió que las fuerzas sitiadas 
obráran con la necesaria unidad para defen
der la plaza. Parece que desde un principio 
ó desconfiaron de sus fuerzas, ó no quisieron, 
por mezquina envidia, permitir que ei e le
mento estranjero prestase todo el importan
te auxilio que podía. Si ellos hubiesen a ta 
cado parcialmente á Escobedo y Corona 
desde los primeros dias, cuando estos entra
ban en el valle de Querétaro, en vez de 
permanecer estúpidamente detrás de sus 
trincheras, permitiendo que el enemigo flan
quease y estrechase la ciudad, el sitio de 
esta no hubiera llegado á formalizarse; ó 
más bien si lo hubiesen hecho el dia 15 de 
Marzo, en la mañana siguiente al dia en que 
los liberales fueron completamente recha
zados en su tentativa de apoderarse por 
asalto de la ciudad, el resultado hubiera 
sido tal vez desastroso para la causa de 
Juárez. 

Durante el sitio de Querétaro, Maximilia
no fué el alma y la vida de la defensa. 
Siempre alegre y con esperanza, valiente 
hasta la temeridad, y sufrido en las más 
difíciles circunstancias, supo hacerse admi
rar hasta de sus mismos enemigos. Pocos 
generales han expuesto tanto su vida, ni 
ninguno tenia más pobre alimento, ni peor 
habitación. Era raro ver en su mesa platos 
más delicados que carne de caballo y de 
arroz, en tanto que su Estado mayor tenia 
pollos, pavos y vino. Un oficial que entró 
una mañana en el cuarto del Emperador lo 
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encontró sentado almorzando tranquilarneu-
te, pero sin plato, ni tenedoi' ni cuchillo. 

Con frecuencia se levantaba á media no
che y rondaba solo. Por dos veces sus g e 
nerales le suplicaron que con toda la caba
llería se abriera camino hasta Méjico; pero 
Maximiliano se negó diciendo, que comba
tirla con ellos hasta el fin. Maximiliano no 
tenia más que 50 duros diarios para sus gas
tos, con los cuales debia pagar hasta á 
los ordenanzas que cuidaban sus dos caba
llos, y rara vez encontraba en la calle un 
soldado ó un mendigo sid darle un duro. 
Siempre fué compasivo coa los prisioneros 
republicanos. En cierta ocasión, el príncipe 
de Salm-Salm intentó una salida para apo
derarse del general juarista Martinez, que 
se hallaba en un hospital de sangre fuera 
de Querétaro, para que sirviera de rehenes: 
el Emperador ordenó terminantemente que 
si se conseguía llegar hasta él, no se le to
case, si su estado habia de producirle la me
nor agravación de dolor físico al ser trasla
dado á la plaza. 

IV. 
Ya hemos dicho que el general Márquez 

consiguió atravesar las líneas enemigas al 
salir de Querétaro, y abrirse camino has
ta la capital, donde llegó el 23 de Marzo. AI 
siguiente dia de su llegada hizo publicar en 
el Díorio del Imperio el decreto en que se le 
nombraba lugarteniente general del Empc" 
rador con plenos poderes, destituyó al mi
nisterio Lares, nombró al general Vidaurri 
ministro de Hacienda, á Iribarren del Inte
rior, y conservó á Murpby en el departa-
tamento de Negocios estranjeros. Carecían 
los imperialistas de dinero para proseguir 
aquella guerra insensata, y era preciso te
nerlo sin reparar en los medios de adquirir
lo. El general Márquez decretó un emprés
tito forzoso de 800.000 pesos, obligatorio 
también para los estranjeros, y en ménos de 
treinta y seis horas, gracias á las amenazas 
de que se valió, consiguió reunir la mitad 
de dicha suma. 

Algunos dias después (30 de Marzo), Már
quez salió de Méjico, con objeto de libertar 
á Puebla, sitiada por Porfirio Diaz, al frente 
de 5.000 hombres, reclutados en su mayor 
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parte á la fuerza, contáadese entre ellos 300 
húsares austríacos, 300 soldados de infan
tería austríaca, 200 gendarmes europeos y 
18 piezas de artillería; pero antes de llegar 
á Puebla, supo que esta ciudad habia caí
do él 2 de Abril en poder de los republi
canos. 

Supieron los sitiadores de Puebla que 
Márquez avanzaba desde Méjico al frente 
de 5.000 hombres, y al recibir la noticia 
Porfirio Diaz vaciló sobre el partido que 
debia tomar; si levantar el sitio ó salir á su 
encuentro; esperarlo, ó dar desde luego el 
asalto ála ciudad. Decidióse por esto último, 
lo que hubiera sido una imprudente temeri
dad, á no haber contado con la bizarría de 
sus tropas, que se arrojaron como leones 
sobre las fortificaciones enemigas, despre
ciando el mortífero fuego y las granadas de 
mano que llovían sobre los sitiadores. 

Tomadas las baterías y defensas del ene
migo, todavía se hizo éste fuerte en las ca
sas, que solo abandonó al comprender que 
se le habla cortado la retirada. El 4 de Abril 
acabaron los republicanos de apoderarse de 
todo el recinto, por haberse entregado las úl
timas fuerzas que se habian guarecido en las 
alturas que circundan la ciudad. El fin fué 
sangriento y porfiado, pues los imperialistas 
perdieron 1.000 hombres, y 2.000 los repu
blicanos. La guaraieion de Puebla ascendía 
á 4.000 hombres, y el número de los sitia
dores á 10.000. Después de la lucha fusila
ron los republicanos á 29 entre jefes y ofi
ciales de varias graduaciones, siendo ios más 
caracterizados Noriega, Quijano, Tiijueque, 
Carrillo, Tapia, un hijo del Sr. Herrera, pre
sidente que fué de la República mejicana, 
y los licenciados D. Rafael Inzarza y don 
Manuel Romo. 

La sangre que corrió en la toma de Pue 
bla, fué un ejemplar penoso, pero necesario, 
puesto que evitó que se derramase alguna 
más al rendirse la fuerza que ocupaba el 
Cerro de Guadalupe. De la victoria de aquel 
dia estaba pendiente acaso el advenimiento 
próximo de la República, ó su retardo. La 
sangre que se derramó en la né̂ rcha misma 
del combate, fué precaución de muchos 
males. Una ley terrible pesaba sobre los 
prisioneros, y cerca de diez horas dejó el 
general Diaz suspensa sobre su cabeza esla 
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espada moral, con el objeto de que el r e 
cuerdo de aquel dia fuera indeleble en la 
conciencia de los hombres que, en el gran 
conflicto de su pátria, habian cambiado el 
giro de sus armas. 

Reunidos por la tarde los prisioneros les 
dijo: «Una ley condena á Vds. á la pena 
capital; pero el Supremo gobierno sabrá ser 
generoso. Mis súplicas y lo que pueda valer 
se pondrán del lado de Vds. Entre tanto 
quedan en libertad, á condición de compa
recer cuando el gobierno tenga á bien lla
marlos para que respondan de su conduc
ta. > Todos aceptaron con gusto este com
promiso. 

Duefio ya el general Diaz de ir en busca 
de Márquez, se puso inmediatamente en 
marcha, siéndole muy útil la caballería, que 
molestaba al eoemigo en todos sus movi
mientos, obligándole á abandonar ei camino 
que seguía y retirarse hacia Humantla. Si
guiéronle en esta dirección los republicanos, 
presentándole la batalla que no aceptó, y 
Márquez precipitaba su retirada sobre la 
capital, cuando gracias al oportuno envió 
por el general Escobedo de una división de 
caballería á las órdenes del general Guadar
rama, pudieron aquellos interponerse entre 
Márquez y la capital, obligándole á buscar 
refugio en la hacienda de San Lorenzo, don
de fué derrotado en el dia mismo (10 de 
Abril) en que se cumplía el cuarto aniversa
rio de la aceptación del Imperio por Maxi
miliano. Resolvió en seguida el general Diaz 
atacar á Méjico, y estaba á punto de estable
cer su cuartel general en Tacubaya, cuando 
se vió obligado á cambiar de plan por haber 
llamado á sí el general Escobedo á la divi
sión de Guadarrama. 

Márquez perdió en la refriega su tesoro, 
sus cañones, vió dispersarse toda su gente, 
y á los ocho dias de su salida volvió á Méji
co acompañado sólo de 25 caballos. No te
miendo ya Porfirio Diaz que se le inquietá-
ra por la parte de Méjico, envió 3.000 
hombres para reforzar las fuerzas que sitia
ban á Veracruz, y emprendió su movimiento 
hácia la capital, apoderándose enseguida del 
palacio de Chapultepec, residencia que fué 
del Emperador Maximiliano,, y de la posición 
de Guadalupe, inmediata á la capital. 

Reinaba gran desaliento dentro de la cíu-
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dad; no se recibían noticias ciertas de lo 
que pasaba en Querétaro, que aun no se 
habia rendido, pero que se presumía no 
tardaría en rendirse. Eran muchos los que 
presentían cuál sería el desenlace de la 
guerra, y pocos los que esperaban una reac
ción en los sucesos. Empezaron pues las ne
gociaciones para salvar lo poco que podía 
salvarse de la causa imperial, y empezaron 
también las traiciones, que nunca abundan 
tanto como al aproximarse la derrota de un 
partido, de una institución, de un principio 
político. 

Recien llegado á las inmediaciones de la 
capital, se presentó al general Diaz el padre 
Fischer, confesor de Maximiliano, y porta
dor de proposiciones que aquel rechazó. 
Dentro de la capital habia discordancia de 
pareceres sobre la resolución que debia 
adoptarse; unos opinaban que debia evitar
se á la capital los horrores de un sitio, al 
paso que otros se empeñaban en prolongar 
la resistencia hasta el último estremo. A l 
gunos solo pensaron en salvar sus vidas, y 
proporcionarse salvo conductos para mar
char al estranjero. Portilla, que se titulaba 
ministro de la Guerra, ofreció á Porfirio 
Diaz entregarle la ciudad, si le aseguraba la 
vida; y el general O'Haran le hizo al mis
mo tiempo igual propuesta, ofreciéndole 
además entregarle á Márquez, con tal que 
se le proporcionára pasaporte para el estran
jero. A todas estas indicaciones, permane
ció inflexible el general republicano, que 
continuaba los preparativos del sitio,"logran
do colocar sus baterías á 200 metros de las 
fortificaciones del enemigo, en la seguridad 
de apoderarse muy en breve de la capital 
por capitulación ó por asalto. 

Las fuerzas sitiadoras llegaban á cerca 
de 12.000 hombres, á los cuales se fueron 
reuniendo sucesivamente 8.000 guerrilleros. 
La guarnición de Méjico no pasaba quizá 
de 8.000 hombres, comprendiendo en este 
número 3 ó 4.000 reclutas, unos 400 aus
tríacos y 200 gendarmes. Márquez, que 
aun no daba por perdida la causa imperial, 
se empeñó en resistir hasta el último tran
ce. El cuerpo diplomático intervino, y el 
lugar-teniente del Emperador contestó del 
modo más terminante, que el gobierno no 
entraría en ningún género de negociaciones 

con los sitiadores, y que defendería á toda 
costa la capital. 

Seguían entre tanto en Méjico los em
préstitos forzosos y exacción de contribu
ciones para continuar la guerra , y como 
estas medidas vejaban igualmente á los indí
genas y á los estranjeros, el cuerpo diplo
mático amenazó con romper sus relaciones. 
El general Márquez fué dando evasivas, 
hasta que los ministros residentes hicieron 
entregar el 29 de Abril una nota colectiva, 
protestando enérgicamente contra las últi
mas exacciones. Esta protesta llevaba las 
firmas del ministro de España y de Francia, 
del ministro residente de Prusia, y de los 
encargados de Negocios de Inglaterra, Ita
lia, Austria y Bélgica. Ei ministro francés 
llegó á pedir que el cuerpo diplomático 
abandonase la capital; pero retiró esta propo
sición á instancias de los encargados de In
glaterra y Austria. Finalmente, el cuerpo di
plomático tomó la resolución de pedir sus 
pasaportes, y partir en el caso de que se 
atentase á la seguridad de los estranjeros, 
maltratándoles, encarcelándoles ó precisán̂  
doles á trabajar en las trincheras. 

V. 
Como era natural, las gestiones para con

jurar la catástrofe que se temía, partieron 
del gobierno imperial de Viena, desde algu
nos meses antes de la captura del archidu
que. Ya en el momento de retirarse las 
tropas francesas, el Emperador de Austria, 
partiendo de la idea de que el Emperador 
Maximiliano abandonarla á Méjico al mismo 
tiempo que el general Bazaine, juzgó opor
tuno examinar la cuestión de si se haría más 
fácil el regreso del Emperador Maximilia
no , reintegrándole-en todos los derechos á 
que habia renunciado antes de partir para 
Méjico. 

Cuando se recibió en Viena la noticia de 
la captura, se puso todo enjuego para pro
vocar una intervención diplomática de toda 
Europa en su favor. Ya anteriormente el em
bajador de Austria en Washington habia 
recibido encargo de dirijirse al gobierno de 
los Estados-Unidos, y de apelar á su inter
vención y á su acción diplomática, para el 
caso en que amenazara algún peligro al Em-



496 HISTORIA DE LA GHERRA DE MÉJICO 
perador Maximiliano; y sabido es qne mis-
ter Seward dió curso á esta instancia, y 
que el gobierno americano empleó entonces, 
como ya lo habia hecho antes, sus buenos 
oficios en este sentido cerca de Juárez. 

En ninguna parte como en los Estados-
Unidos se coDOcia con tanta certeza la ver
dadera situación de los asuntos de Méjico, 
y en cuanto llegó allá la noticia de que 
Maximiliano estaba acorralado eo Queréta
ro, el Gobierno de Washington, bien fuese 
espontáneamente, bien inducido por los go
biernos europeos, empezó á practicar ges
tiones cerca de Juárez en obsequio del in
fortunado Emperador, cuya captura se juz
gaba inevitable. Con fecha 9 de Abril, 
Mr. Campbell, ministro acreditado cerca del 
gobierno republicano, dirijió desde Nueva-
Orleans un despacho al Sr. Lerdo de Teja
da , ministro de Negocios estranjeros de la 
República mejicana. Después de manifestar 
Mr. Campbell la viva satisfacción de su 
gobierno, al saber la retirada de las tropas 
francesas espedicionarias, y la marcha del 
ejército republicano sobre la capital, indi
caba su desagrado por la severidad con que 
habian sido tratados los prisioneros de guer
ra hechos en Zacatecas por el general Es
cobedo. 

Temiendo ei gobierno de Washington que 
en la eventualidad de la captara del prínci
pe Maximiliano y de las fuerzas que man
daba, se hiciera uso de una severidad seme
jante, indicaba que la repetición de tales 
actos lastimaría sus sentimientos de huma
nidad, y deíendria el progreso de sus sim
patías hácia la República mejicana. El des
pacho de Mr. Campbell terminaba diciendo, 
que el deseo de su gobierno, era que, en 
caso de captura, el príncipe Maximiliano y 
sus partidarios fuesen tratados con la huma
nidad de que dán pruebas todas las naciones 
civilizadas con los prisioneros de guerra. 

El ministro Lerdo de Tejada contestó des
de San Luis de Potosí, con fecha 22 de 
Abri l , manifestando que habia un empe
ño decidido por parte de los enemigos de 
la República, esforzándose por desnaturali
zar ios hechos, estendiendo rumores erró
neos respecto á ios prisioneros de San Ja
cinto. Sin negar ei castigo de algunos, el 
ministro de Juárez aseguraba que la mayor 

parte de ellos fueron perdonados, y que 
no se habia considerado á ios prisioneros 
simplemente como prisioneros de guerra, 
sino como criminales contra las leyes de la 
nación y contra la República. Con respecto 
al archiduque Maximiliano, el Sr. Lerdo de 
Tejada ie increpaba por haber querido con
tinuar vertiendo la sangre de ios mejicanos, 
aun después de ia marcha de ios franceses; 
haciendo notar que, á escepcion de tres ó 
cuatro ciudades dominadas por ia fuerza, 
vió á toda ia República levantarse contra 
éi, y sin embargo quiso continuar ia obra 
de desolación y de ruina, empeñándose en 
una guerra civil sin objeto , rodeándose de 
algunos hombres conocidos por sus depre
daciones, por sus asesinatos y por la parte 
principal que habian tenido en los males 
que aflijianá la República. «En el caso, con-
cluia Lerdo de Tejada, de que estas perso
nas, sobre las cuales pesan tales responsa
bilidades, fuesen capturadas, no me parece 
que podrían ser considerados como simples 
prisioneros de guerra, porque sus responsa
bilidades son de aquellas que están defini
das por las leyes de la nación y las leyes 
de ia República.» 

Cuando fué conocida en Europa ia rendi
ción de Querétaro, Francia, Inglaterra, Ru
sia y Prusia encargaron á sus embajadores 
en Washington que uniesen sus esfuerzos á 
ios del embajador austríaco, á fin de salvar 
ia vida del Emperador. Todas las potencias 
influyeron en este sentido, y en particular 
ia Reiua Victoria añadió que se trataba de 
salvar ia vida á un pariente próximo á quien 
quería. Concibióse alguna esperanza, cuando 
se supieron las razones con que el Sr. Ro
mero, representante de Juárez en Washing
ton, procuraba justificar las medidas ri
gorosas adoptadas contra e i . Emperador 
Maximiliano. Estas razones se apoyaban 
especialmente en que ei Emperador seguiria 
siendo pretendiente^ continuaría reuniendo 
en torno suyo ios personajes turbulentos en 
Méjico, y por consiguiente tendría al país 
en un estado permanente de agitación. 

Desde este momento se resolvió en el 
Consejo de la familia imperial austríaca, que 
ei Emperador Maximiliano fuese reintegra
do en todos sus derechos de último agnado 
que se procurase recabar de él la renuncia 
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más completa á sos derechos como Empe
rador de Méjico, y que diese las garantías 
necesarias para la realización y ejecución 
de esta renuncia. Espidiéronse por telégrafo 
al embajador austríaco en Washington ins
trucciones en este sentido, y Mr. Seward se 
apresuró de nuevo á emplear activamente 
sus buenos oficios; pero sus esfuerzos fue
ron inútiles, como lo fueron también todas 
las influencias que dentro del mismo Méjico 
intercedieron para salvar ia vida de Maximi
liano. 

Nunca se trató ia cuestión de rescate. En 
ia córte imperial de Viena, hubiera habido 
completa voluntad y posibilidad de pagarla, 
pero hubo que guardar en esto ia prudencia 
más esquisita. Ante todo, era preciso evitar 
que se despertára la idea de una usurpación 
en la jurisdicción del consejo de guerra que 
habia abierto el proceso, lo cual hubiera 
agravado la situación de Maximiliano. 

VI. 
Veamos ahora lo que pasaba en la capital, 

después de la toma de Querétaro. Por las 
demostraciones de júbilo que hicieron los 
sitiadores el mismo dia 15 de Mayo, en la 
villa de Guadalupe, compreudieron los si
tiados que el ejército imperial había su
cumbido. Al dia siguiente circuló como 
noticia lo que ei 15 era solo una conjetura, 
porque en las granadas que dirijierou los 
artilleros sitiadores, se encontró un telégra-
ma remitido al general Diaz desde San Juan 
del R io , dándole parte de la rendición de 
Querétaro y de la captura de Maximiliano. 
La primera impresión de esta noticia, fué 
de inesplicable júbilo para los republicanos 
y de estupor para los partidarios del Impe
rio. Esperábanse con ansia los pormenores 
de un hecho tan importante, y en este esta
do de zozobra se recibieron sucesivamente 
y circularon por Méjico, un telégrama del 
general Escobedo, un suplemento al perió
dico La Victoria que se publicaba en Toluca, 
y una carta que el general Riva-Palacio 
dirijia á su esposa, residente entonces en la 
capital. Todos estos documentos que con
firmaban la rendición de Querétaro, cir
cularon de mano en mano; pero esto no obs
tante, durante muchos dias se negó con 
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insistencia la toma de aquella ciudad y la 
prisión del Emperador. La verdad de esta 
prisión se presentaba por unos dudosa, por 
otros increíble; para algunos la sola duda 
era ocasión de un reproche, y para otros todo 
era un ardid del partido republicano que, 
vencido por las armas, apelaba á medios de 
influencia moral. 

En medio de esta gran perplejidad, reci
bióse el 28 de Mayo un despacho telegráfico 
dirijido por Maximiliano al barón de Mag
nos, ministro de Prusia en Méjico, rogándo
le que se presentára en Querétaro, con los 
abogados D. Mariano Riva-Palacio, padre 
del general republicano del mismo apellido, 
y D. Rafael Martinez de la Torre, para de
fender su causa. Los defensores necesitaban 
pasaporte para la salida y documentos para 
la defensa, y la persona que debía facilitar
lo todo era el padre Fischer, secretario par
ticular de Maximiliano. Por recomendación 
del padre Fischer quedó agregado á ios tra
bajos para la defensa el licenciado D. Emilio 
Ortega. Era preciso pedir permiso al general 
Porfirio Diaz, quien acojió con gran corte
sanía la pretensión de los defensores, dispo
niendo que se suspendieran los fuegos para 
la hora de su salida, y que se pusiesen 
los puentes sobre las cortaduras para el paso 
de los carruajes. 

El barón de Magnas y los defensores 
llegaron á Querétaro á las doce y media de 
la noche del 4 de Junio. Como su viaje se 
habia dilatado algún tanto, y era breve el 
plazo que el gobierno de Juárez concedia 
para el proceso, Maximiliano se había visto 
obligado á encomendar al Sr. Vázquez los 
primeros trabajos de la defensa; nombra
miento muy acertado, porque el Sr. Vázquez 
gozaba fama de ser un letrado de alta inte
ligencia, de recto espíritu y de vasta instruc
ción, cualidades todas que hicieron muy li
sonjera su compañía para los abogados que 
habian ido de la capital. El dia 5 celebraron 
los defensores su primera entrevista con 
Maximiliano, y en ella adquirieron la triste 
persuasión de que en el órden de las proba
bilidades, sería funesto el resultado del 
juicio. 

La causa se encabezaba con una órden 
del ministerio de la Guerra, para que el 
príncipe Fernando Maximiliano fuese juzga-



do en consejo de guerra ordinario, confor
me á la ley de 25 de Enero de 1862. Esta 
sola prevención era bastante para prever un 
fin trágico, que se presentaba más de bulto 
con la resolución que se dictó á la declinato
ria de jurisdicción que habia presentado el 
Sr. Vázquez, sosteniendo que el consejo de 
guerra era incompetente. El primer pensa
miento de los defensores fué ver si podían 
detener la apresurada marcha del proceso, 
a cuyo objeto se presentaron al general Es 
cobedo. Pidieron los defensores tiempo su
ficiente para la defensa, que debia ser tan 
ámplia, cual correspondía a su importau-
cia, pero nada obtuvieron; diciéndoles el 
Sr. Escobedo que solo veinticuatro horas se 
les otorgaba para hacerla, porque tales eran 
las instrucciones recibidas del Supremo 
Gobierno. Pasaron luego á conferenciar con 
el archiduque en su prisión; aquella misma 
tarde se les notificó judicialmente el nom
bramiento de defensores, y aceptado por 
todos, comenzaron á correr las veinticuatro 
horas de la defensa. 

Era absolutamente imposible que en un 
plazo tan perentorio pudieran examinar ni 
aun los documentos que debia entregarles 
Maximiliano aquella misma tarde. Los abo
gados defensores dirijiéron un telégrama á 
San Luis de Potosí, pidiendo próroga al pre
sidente de laRepública. El ministro Lerdo de 
Tejada contestó con otro telégrama, partici
pando que sobre la próroga concedida antes, 
se coDcedian tres dias más, bajo el concepto 
de que no se concedería otra, por ser esta 
la segunda que habia concedido el gobierno 
para dar á la defensa la amplitud necesaria, 
hasta donde lo habia estimado compatible 
con la razón y el espíritu de la ley. 

Poco servía este nuevo plazo para el ob
jeto de los defensores, que decidieron di. 
vidir sus trabajos, quedándose en Querétaro 
los Sres. Vázquez y Ortega, y marchando 
á San Luis los Sres. Riva-Palacio y Mar
tinez de la Torre. En San Luis residía Juá
rez, y si allí no se obtenía algo, inútiles 
eran los esfuerzos de una defensa, por bri-
llaote que fuera. Este proyecto de viaje, 
después de estudiarse los fundamentos de 
la incompetencia de jurisdicción del consejo 
de guerra, y de tenerse preparado el escri-
to exponiéndolo así, se sometió á la apro-



bacion del archiduque, quien recibió con 
satisfacción inesplicable el pensamiento de 
marcha, aplaudiéndolo como medio proba
ble de alguna esperanza. Preparado todo 
para el viaje, que debia ser rápido, á fin de 
aprovechar los tres dias concedidos, Riva-
Palacio y Martinez de la Torre volvieron 
luego á hablar con Maximiliano, quien les 
dió las últimas instrucciones. 


